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Hoy, segundo domingo de Adviento, el Evan-

gelio de la Liturgia nos presenta la figura de 

Juan el Bautista. El texto dice que «llevaba un 

vestido de pelos de camello», que «su comi-

da eran langostas y miel silvestre» (Mt 3,4) y 

que invitaba a todos a la conversión: 

«Convertíos, porque el Reino de los Cielos 

está cerca» (v. 2). Predicaba la cercanía del 

Reino. En suma, un hombre austero y radical, 

que a primera vista puede parecernos un 

poco duro y que infunde cierto temor. Pero 

entonces nos preguntamos: ¿Por qué la Iglesia lo propone cada año como el principal compañero de 

viaje durante este tiempo de Adviento? ¿Qué se esconde detrás de su severidad, detrás de su aparente 

dureza? ¿Cuál es el secreto de Juan? ¿Cuál es el mensaje que la Iglesia nos da hoy con Juan? 

De hecho, queridos hermanos y hermanas, la hipocresía es el peligro más grave, porque puede arrui-

nar también las realidades más sagradas. La hipocresía es un peligro grave. Por eso el Bautista —como 

después también Jesús— es duro con los hipócritas. Podemos leer, por ejemplo, el capítulo 23 de Ma-

teo donde Jesús habla a los hipócritas del tiempo, tan fuerte. ¿Por qué hace así el Bautista y también 

Jesús? Para despertarlos. En cambio, aquellos que se sentían pecadores «acudían a él […] confesaban 

sus pecados y él los bautizaba en el Jordán» (v. 5). Es así, es así: para acoger a Dios no importa la des-

treza, sino la humildad. Este es el camino para acoger a Dios, no la destreza: “somos fuertes, somos un 

pueblo grande…”, no, la humildad: “soy un pecador”; pero no en abstracto, no: “soy pecador por esto, 

esto y esto”, cada uno de nosotros debe confesar, primero a sí mismo, sus propios pecados, faltas, hi-

pocresías; hay que bajar del pedestal y sumergirse en el agua del arrepentimiento. 

 

CONOCE LOS NOMBRES DE LOS 

PASTORES DE TU IGLESIA 

 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  copia 
del bebé.  - Comprobante de sacra-
mento (s) de padrino (s). - Pláticas 
pre-bautismales de papás y padri-

nos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

Al Santísimo de 8:00 AM a  5:00 PM                                         

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

 SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO. 

AVISOS PARROQUIALES 

“Una voz clama en el desierto, preparen el camino del Señor” 

El Adviento es un tiempo de gracia para quitarnos nuestras máscaras —cada uno de nosotros tiene 
una— y ponernos a la fila con los humildes; para liberarnos de la presunción de creernos autosufi-
cientes, para ir a confesar nuestros pecados, esos escondidos, y acoger el perdón de Dios, para pedir 
perdón a quien hemos ofendido. Mt. 3,1-12 

12 de diciembre: recordamos a la Virgen de 

Guadalupe, Emperatriz de América y Patro-

na de México. Fiesta patronal , fiesta de 

guardar. Misa de precepto 

La presencia de la Virgen de Guadalupe en 

ese momento, y a lo largo de la historia de 

la Iglesia en América, ha representado una 

fuente de fuerza inagotable, capaz de re-

novar una y otra vez el impulso evangeli-

zador. Desde las apariciones, la Virgen se 

convirtió en la protagonista y el artífice de 

la reconciliación entre nativos y españoles, 

entre las culturas originales y la cultura 

occidental 

A lo largo de los siglos, la Iglesia ha tomado conciencia de que 

María "llena de gracia" por Dios (Lc 1, 28) había sido redimida 

desde su concepción. Es lo que confiesa el dogma de la Inma-

culada Concepción, proclamado en 1854 por el Papa Pío IX:  

La bienaventurada Virgen María fue preservada inmune de 

toda la mancha de pecado 

original en el primer instante 

de su concepción por singular 

gracia y privilegio de Dios 

omnipotente, en atención a 

los méritos de Jesucristo Sal-

vador del género humano’. 

LA INMACULADA VIRGEN MARÍA POR LOS MÉRITOS DE LA 

CRUZ DE CRISTO, DE MANERA ANTICIPADA, FUE PRESERVADA 

DE LA CULPA ORIGIINAL, EN EL MOMENTO DE SU CONCEP-

CIÓN. 

Lunes 8 de Diciembre: SOLEMNIDAD 
DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
DE LA VIRGEN MARÍA 



 

Queridos hermanos y hermanas, Juan, 
con sus “reacciones alérgicas”, nos ha-
ce reflexionar. ¿No somos también no-
sotros, a veces, un poco como aquellos 
fariseos? Tal vez miramos a los demás 
por encima del hombro, pensando que 
somos mejores que ellos, que tenemos 
las riendas de nuestra vida, que no ne-
cesitamos cada día a Dios, a la Iglesia, a los hermanos y olvidamos que solamente en un 
caso es lícito mirar a otro desde arriba hacia abajo: cuando es necesario ayudarlo a levan-
tarse, el único caso, los demás casos de mirar desde arriba hacia abajo no son lícitos. El 
Adviento es un tiempo de gracia para quitarnos nuestras máscaras —cada uno de noso-
tros tiene una— y ponernos a la fila con los humildes; para liberarnos de la presunción de 
creernos autosuficientes, para ir a confesar nuestros pecados, esos escondidos, y acoger 
el perdón de Dios, para pedir perdón a quien hemos ofendido. Así comienza una nueva 
vida. Y la vía es una sola, la de la humildad: purificarnos del sentido de superioridad, del 
formalismo y de la hipocresía, para ver en los demás a hermanos y hermanas, a pecadores 
como nosotros y ver en Jesús al Salvador que viene por nosotros, no por los demás, por 
nosotros; así como somos, con nuestras pobrezas, miserias y defectos, sobre todo con 
nuestra necesidad de ser levantados, perdonados y salvados. 

Y recordemos de nuevo una cosa: con Jesús la posibilidad de volver a comenzar siempre 

existe. Nunca es demasiado tarde, siempre está la posibilidad de volver a comenzar, tened 

valor, Él está cerca de nosotros en este tiempo de conversión. Cada uno puede pensar: 

“Tengo esta situación dentro, este problema que me avergüenza…” Pero Jesús está cerca 

de ti, vuelve a comenzar, siempre existe la posibilidad de dar un paso más. Él nos espera y 

no se cansa nunca de nosotros. ¡Nunca se cansa! Y nosotros somos tediosos pero nunca se 

cansa. Escuchemos el llamamiento de Juan Bautista para volver a Dios y no dejemos pasar 

este Adviento como los días del calendario porque este es un tiempo de gracia, de gracia 

también para nosotros, ahora, aquí. Que María, la humilde sierva del Señor nos ayude a 

encontrarle a Él, a Jesús y a los hermanos en el sendero de la humildad, que es el único que 

nos hará avanzar. 

 

 

La palabra del Antiguo Testamento invita a repetir en la vida la espera de los justos 

que aguardaban al Mesías; la certeza de la venida de Cristo en la carne estimula a re-

novar la espera de la última aparición gloriosa en la que las promesas mesiánicas ten-

drán total cumplimiento ya que hasta hoy se han cumplido sólo parcialmente. El pri-

mer prefacio de Adviento canta espléndidamente esta compleja, pero verdadera 

realidad de la vida cristiana. 

El tema de la espera del Mesías y la conmemoración de la preparación a este aconte-

cimiento salvífico toma pronto su auge en los días feriales que preceden a la Navidad. 

La Iglesia se siente sumergida en la lectura profética de los oráculos mesiánicos. Hace 

memoria de nuestros Padres en la Fe, patrísticas y profetas, escucha a Isaías, recuer-

da el pequeño núcleo de los anawim de Yahvé que está allí para esperarle: Zacarías, 

Isabel, Juan, José, María. 

El Adviento resulta así como una intensa y concreta celebración de la larga espera en 

la historia de la salvación, como el descubrimiento del misterio de Cristo presente en 

cada página del AT, del Génesis hasta los últimos libros Sapienciales. Es vivir la histo-

ria pasada vuelta y orientada hacia el Cristo escondido en el AT que sugiere la lectura 

de nuestra historia como una presencia y una espera de Cristo que viene. 

En el hoy de la Iglesia, Adviento es como un redescubrir la centralidad de Cristo en la 

historia de la salvación. Se recuerdan sus títulos mesiánicos a través de las lecturas 

bíblicas y las antífonas: Mesías, Libertador, Salvador, Esperado de las naciones, Anun-

ciado por los profetas... En sus títulos y funciones Cristo, revelado por el Padre, se 

convierte en el personaje central, la clave del arco de una historia, de la historia de la 

salvación. 

 

EL SENTIDO CRISTIANO DEL DESCANSO. El descanso tiene en la tradición judeocristiana un lugar de honor. El descanso semanal del domingo –ampliado al fin de semana- y el descanso 
anual de las vacaciones constituyen unos logros muy considerables de nuestra sociedad. Por desgracia, ambas realidades se ven hoy muy erosionadas. El descanso es también un bien es-
caso, del que lamentablemente muchos no pueden disponer. Razón de más para que, quienes dispongan de esta posibilidad, la vivan con sentido de responsabilidad, como una oportuni-
dad para crecer como personas y como cristianos. Avanzados en edad, a quienes el Señor incluye en sus planes de salvación». 

Ante desafíos nuevos y complejos, “la Iglesia está llamada a permanecer como sacramento de salvación en un cambio de época”. “La paz –enfatizó el Padre Pasolini– 

sigue siendo un espejismo en muchas regiones mientras las injusticias antiguas y las memorias heridas no encuentran sanación, mientras que en la cultura occidental 

se debilita el sentido de la trascendencia, aplastado por el ídolo de la eficiencia, la riqueza y la técnica. El advenimiento de las inteligencias artificiales amplifica la 

tentación de un humano sin límites y sin trascendencia”. 

 
EL ADVIENTO PACIENTE Y LARGA ESPERA DE JESUCRISTO       

SALVADOR>: MOMENTO DE LA SALVACIÓN 


